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Summary: Judal odia la lluvia, pues en su parecer nunca ha traÁ-do 
nada bueno, sin embargo algo lo harÁ¡ cambiar de opinlÁ^n. [Judal x 
Aladdin] 


Lluvia 

Las gotas de lluvia caÁ-an en perfecta sinfonÁ-a, golpeando con 
rÁ-tmico son la ventana. A su frente la nueva maestra de literatura 
recitaba con monotonÁ-a un fragmento de una obra desconocida. Sus 
compaÁleros fingÁ-an interÁ©s mientras luchaban por ahuyentar el 
sueÁlo . Para su buena á€" o mala á€" suerte el reloj marcaba tres 
minutos para el final de las clases. La lluvia, a pesar de todo, no 
se detenÁ-a. 

Para pasar el tiempo juega con el bolÁ-grafo entre sus dedos. Suspira 
e instintivamente sus ojos se fijan en el actual amo y seÁlor de sus 
pensamientos; Aladdin Jehoahaz Abraham, delegado de curso por dos 
aÁlos consecut ivos , chico de cabellera azulina y sonrisa de 
comercial, calif icaciones perfectas y eterno favorito de los 
profesores, hijo de una de las familias mÁ¡s poderosas de la reglÁ^n, 
y abreviando su extensa lista de cualidades: un seÁlorito con una 
vida envidiable. Ah, olvidÁ^ mencionar que es el amigo del cual hace 
cinco aÁlos estÁ¡ irremediablemente enamorado. 

Los segundos se deslizan lentamente y con ello retumba el ansiado 
sonido del timbre. La clase en general se desase en un barullo 
exasperante para luego quedar en silencio absoluto, por algÁ°n motivo 
siempre es el Á°ltimo al salir. Toma sus libros y los mete á€" de 
manera brusca á€" en su mochila, da un Á°ltimo vistazo a la pizarra 
blanca en el frente y sale al pasillo anotando mentalmente pedir 
apuntes a sus compaÁleros al dÁ-a siguiente. 

Recorre la longitud del pasillo para finalmente salir del edificio. 
Las calles le dan la bienvenida con una frÁ-a lluvia de otoÁlo, sus 
cabellos negros se alborotan y sus manos se congelan. Odiaba los 
dÁ-as lluviosos. Eran terribles en su parecer, siempre lo pillaban 



por sorpresa y terminaban por mojar sus libros. Gracias a Dios hoy 
dÁ-a sÁ- recordÁ^ llevar un paraguas, y sale rumbo a su hogar 
recordando de las veces que tuvo que resguardarse en tiendas para que 
la tormenta no terminara por llevÁ¡rselo cuesta abajo a Á©1 
tambiÁ©n . 

Pone pies en marcha pero la voz de alguien llamÁ¡ndolo a sus espaldas 
hace que se detenga. Se voltea y logra ver al delegado corriendo 
hacia Á©1 mientras se aterra a un folio enorme. Casi sin querer en su 
rostro se dibuja una sonrisa. 

á€"Lo siento á€" dice Aladdin colocÁ¡ndose a su lado e 
instintivamente inclina el paraguas hacia Á©1 á€" Á¿PodrÁ-a 
acompaÁiarte hoy? OlvidÁ© completamente mi paraguas y el profesor me 
ha encomendado ordenar los expedientes de los alumnos, por nada deben 
estropearse . 

El pelinegro arquea una ceja, pues sabe que es una excusa. El rostro 
del otro incendia en carmÁ-n, comprende que lo han descubierto. Sin 
embargo, ninguno de ellos mencionarÁ; palabra. 

á€"Por supuesto á€" responde con falsa cortesÁ-a. 

Aladdin agradece y ambos se ponen en marcha. Las calles estÁ¡n casi 
desÁ©rticas á€"salvo por unos pocos transeÁ°ntes á€", Judal se 
pregunta internamente por quÁ© no puede ser asÁ- siempre ya que 
volver a casa con las aceras repletas no era de su gusto. 

á€"Judal á€" lo llama el peliazulá€"á€ | sobre la otra vez, yo 
querÁ-aá€" 

á€"No es necesario que lo menciones, fue una estupidez 

Judal responde por instinto, porque sabe que desde algunas semanas 
Aladdin lo ha estado buscando, y ha querido hablar sobre el tema, en 
cambio Á©1 rehuye por algÁ°n motivo, y finge que nada ha pasado 
realmente . 

Pero no á€" piensa á€", de hecho sÁ- que querÁ-a escuchar algo de los 
labios del otro; alguna queja, o reproche que al fin pudiera ponerle 
fin a su auto-tortura rutinaria. Porque actuar como si nada hubiese 
sucedido era una tortura. 

El silencio vuelve a caer sobre sus hombros, y esta vez nota el aire 
incÁ^modo que se ha formado. Reprime una broma respecto a la 
apariencia del otro, pues el cabello generalmente bien peinado esta 
hecho ahora un revoltijo, la camisa luce arrugada y no puede evitar 
notar que el brillo de sus ojos tambiÁ©n se han apagado un 
poco . 


á€"No á€" volviÁ^ a hablar Aladdin á€" si lo que me dijiste aquella 
vez fue verdad, entonces no creo que pueda restarle 
importancia . 

Judal lo observa por unos instantes y suelta una risa sarcÁ¡stica, 
era justamente ese tipo de reacciones que se esperaba del mÁ¡s 
ba jo . 

á€"PensÁ© que al ser delegado serÁ-as una persona mucho mÁ¡s 
inteligenteá€ I á€" dice con forzada burlaá€" DÁ©jame volver a repetir: 



NO importa, NO estaba en mis cabales, NO sabÁ-a lo que estaba 
diciendo, no te tomes todo tan en serioáO | 

á€"á€|No es la primera vez que me dices ese tipo de cosas. 

á€" Á¿Por quÁ© insistes tanto? á€" pregunta, su poca paciencia estaba 
por agotarse, pero intenta mantener su apariencia despreocupada, por 
lo que agrega á€" Á¿Acaso quisieras que fuera real? 

Aladdin guarda silencio y ambos continÁ°an cuesta abajo, la lluvia 
disminuyÁ^ en los Á°ltimos minutos, pero Judal sigue sosteniendo 
firmemente el paraguas. 

á€"Á¿QuÁ©á€ I á€" comienza de nuevo Aladdiná€" Á¿QuÁ© sucederÁ-a si 
asÁ- fuera? 

Judal se detiene visiblemente confundido, observa los ojos del menor 
en busca de algÁ°n rastro de burla o broma. Pero conoce á€"siempre 
supo á€", que Aladdin no bromeaba sobre este tipo de cosas, sobre 
todo, si estaban en juego los sentimientos de 
alguien . 


á€"Á¿QuÁ©? 


á€"PreguntÁ© guÁ© harÁ-as si yo me sintiera de esa forma hacia 
ti . 

Por unos instantes el silencio vuelve a reinar. Judal en su estupor, 
observa al sonriente peliazul levantar ambas cejas en seÁlal de que 
guerÁ-a una respuesta. Si alguna vez alguien dijese que Judal 
guedarÁ-a con la mente en blanco ante Aladdin, reirÁ-a 
desenfrenadamente, y dirÁ-a que aquella persona era idiota. Pero hoy, 
seÁioras y seÁiores ese dÁ-a habÁ-a llegado. 

á€"Á¿QuÁ©? á€" volviÁ^ a repetir el pelinegro, al parecer en estos 
instantes era la Á°nica palabra que lograba articular. Aladdin soltÁ^ 
una risa quedada, que de alguna manera logrÁ^ despertarlo. 

á€"No me jodasá€" mascullÁ^ y volvlÁ^ a retomar el paso, gracias a 
Dios no quedaba mucho para llegar a la casa del ojiazul. 

á€"Es en serio á€" insiste Aladdin, apretando el paso para continuar 
a su lado. 

a€"á€ I 

a©" Judala© | 

á€"Entonces dirÁ© que era lo mÁ¡s predecible, quiero decir Á¡MÁ-rame! 
soy la perfecclÁ^n hecha hombre, Á¿QuiÁ©n no querrÁ-a estar 
conmigo? 

á€"Judal, porfavorá€ I 

á€"De hecho creo que en breve tendrÁ© mi propio harÁ©n. Estoy seguro 
que mitad de la clase va tras mÁ-o. 

á€"Judal, ya bastaá€ | 

á€"AdemÁ¡s la otra vez notÁ© que varias chicas de tercero me 



observaban en clase de educaclÁ^n fÁ-sica, es decir, Á¿QuiÁ©n en su 
sano juicio no lo harÁ-a? Peroá€ | 

á€"Á¡Judal! á€" levanta la voz el peliazul á€"Todo este tiempo he 
estado hablando en serio, Á¿podrÁ-as siquiera tener la amabilidad de 
responderme? 

El pelinegro mantiene el rostro inexpresivo mientras ambos siguen 
caminando, Judal reconoce la calle que en antaÁlo le gustaba visitar, 
cuando pasaba horas en la casa de Aladdin con la excusa de ser su 
mejor amigo. Cuando aÁ°n no conocÁ-a por sus nombres a aquellos 
sentimientos que afloraban dentro de su pecho, y a esa calidez 
tranquilizadora que le alteraba el pulso. 

Llegan frente a la casa indicada, y cruzan el pequeÁlo jardÁ-n. Se 
quedan observando por varios segundos, o minutos quizÁ¡, ninguno lo 
sabe a ciencia cierta, pero para cuando uno de los dos se atreviÁ^ a 
finalmente despegar sus ojos del otro, pudo apreciar que la lluvia 
casi habÁ-a cesado, y Aladdin pudo comprender con aterradora certeza 
que de que todo fue sino algÁ°n tipo de malentendido en la que 
cayÁ^ . 

á€"Ent iendo . . . á€" murmuraron entonces sus labios á€" Creo que 
simplemente dejarÁ© de hablar de esto, y si quieres... 

No tuvo siquiera tiempo para acabar con esa frase pues con Á¡vida 
rapidez Judal dejÁ^ de lado el paraguas que no hacÁ-a mÁ¡s que 
estorbar, y tomÁ^ ambos brazos del peliazul para atraerlo hacia sÁ-, 
plantÁ¡ndole en lleno un beso. 

No hubo quien pudiese explicar el motivo, pero eso realmente era lo 
que menos importaba, tampoco importaba el hecho de que la carpeta, 
junto a los papeles estuvieran desperdigados en el suelo. Llegados a 
este punto ambos jÁ^venes se encontraban perdidos en los labios del 
otro, degustando y explorando cada rincÁ^n de su interior. 

Cuando finalmente hubieron de separarse, á€" la necesidad de oxigeno 
juega en contra, pensÁ^ Judal á€" vislumbraron un extraÁlo brillo en 
sus miradas, sus pulsos y la respiraclÁ^n acelerada, no hicieron mÁ¡s 
que solo incitarles a continuar aquello que 
comenzaron . 

á€"Lamentablemente á€" dice Judal con la voz impregnada en un tono 
jocoso á€"nunca fui muy bueno con las palabras... 

Aladdin rÁ-e, y besa con delicadeza la mejilla del mayor 

á€"Sin embargo lo entendÁ- perfectamente. 

á€"Á¿De verdad? TenÁ-a la esperanza de que quisieras otra 
explicaclÁ^ n . . . 

á€"Una explicaclÁ^n extra siempre es bienvenida 

Ambos muchachos volvieron a juntar sus labios, y esta vez el beso fue 
mÁ¡s calmo y suave. Y a pesar del fondo gris de la lluvia y los 
papeles desparramados, los dos creen que no puede ser mejor, pues se 
tienen el uno al otro, y eso basta para sentirse completos. AdemÁ¡s, 
por primera vez en su vida Judal cree que la lluvia no es tan 
mala . 



■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Nota : <strong> Algo corto y sin sentido justo como me 
gusta! e.e 

Bueno ha pasado mucho tiempo desde la Á°ltima vez que subÁ- e incluso 
escribÁ- algo por lo que estoy en duda sobre si hago bien en subirlo 
xD 

Pero espero que les haya gustado siquiera un poco 3 
Gracias por leer! *3* 


End 
f ile . 



